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Es el último día de clases antes de las vacaciones 
de Navidad. Juan José se despide de sus compañeros 
y maestros. Recorre el parque del vecindario, llega 
a su casa, sube veloz a su cuarto y arroja su mochila 
debajo de la cama. 

 No puede ocultar la felicidad que siente al saber 
que durante algunas semanas no tendrá que ver los 
cuadernos y libros de la escuela. Abre su armario y 
empieza a sacar los juegos de mesa que le han rega-
lado en años anteriores. Ya es hora de llamar a sus 
amigos y ponerse a jugar sin descanso. 
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Los días pasan en medio de una gran algarabía. Mañana y 
tarde Juan José se reúne con Carmen, Aníbal y Conrado, sus 
inseparables amigos. Cuando el sol no está fuerte van al parque 
y montan en sus bicicletas y pati-
nes. Mientras se deslizan a toda 
velocidad calle abajo, se sien-
ten como aves que vuelan 
libres, pero cuando el calor 
se vuelve insoportable se 
refugian en alguna de sus 
casas hasta que la tempe-
ratura refresque.



Además de compartir exquisitas meriendas, agotan las horas 
al frente de los tableros del juego de monopolio, damas chinas y 
parchís. Los que van perdiendo se enfadan, pero al final saben que 
al otro día tendrán la revancha. Por ello, apenas amanece ya están 
pensando en el reencuentro con sus compinches.
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